CORPUS CHRISTI, 2005
Hemos concluido la celebración del ciclo pascual. Ahora la li​turgia retoma aspectos fundamentales del mismo para recordarlos y asimilarlos mejor. La fiesta del Corpus no pertenece al ciclo pascual. Fue instituida a instancias de una religiosa vidente, Juliana de Mont-Cornillón, por el Papa Urbano IV en 1264, con la finalidad de honrar el sacramento del altar. Los papas Clemente V y luego Juan XXII ge​neralizaron esta fiesta. La procesión se fue propagando a partir de los siglos XIV y XV. El culto a la sagrada Hostia, los monumentos y pro​cesiones, entran a formar parte del culto a la eucaristía por lo general fuera de la misa.
Esto nos lleva a establecer un discernimiento y ponderación de lo que Cristo instituyó y de lo que ha sido durante el paso del tiempo institución de la propia Iglesia.
LA CRUZ, INSTITUCIÓN FUNDAMENTAL DE CRISTO
La eucaristía es, y no puede dejar de ser, la misma cruz de Cristo. Es su cuerpo entregado y su sangre derramada. Es el amor de Dios. No es reducible a un simple suplicio. No son dos palos. Es el sufrimiento que conlleva el amor o el amor sufrido. «Llevó sobe el madero nuestros pecados en su cuerpo» (1 Pdr 2,24). La cruz no con​tiene sólo una prueba de amor. En la cruz Jesús asumió todo el mal del mundo, la ruptura del proyecto de fraternidad universal diseña​do por Dios, la maldad de unas fuerzas disgregadoras que dañan al hombre en su estructura personal y social. Jesús asumió nuestra Babel histórica y concreta. No sólo los pecados personales y ocultos sino todos los desequilibrios e injusticias sociales, toda una historia de un mundo real donde el poder físico, psicológico o moral, la ambición personal o de grupos, originan el sufrimiento y lesionan la libertad. Cristo se mete en el núcleo de las tensiones dificultades, violencias y egoísmos de su ambiente y se los apropia. Son el mal del hombre y la pérdida de su identidad.
La cruz de Cristo se origina del deseo de dar testimonio de la verdad asumida como un choque frontal contra las mentiras de este
mundo. Jesús no suprimió nuestros males, los asumió en sí mismo. Y el Padre participó de la cruz de Cristo entregándole y compadecien​do con él en silencio. La cruz de Cristo es un amor sobrehumano, divino. Sólo Dios puede amar así. Y nos recomendó a sus discípulos «llevar su cruz» (Mt 16,24). La fórmula tomar la cruz aparece ya en uso en la comunidad postpascual. Hace referencia al riesgo de una vida como la del camino de quien está condenado a muerte. Lucas habla de «tomar la cruz cada día» (9,23), y Pablo la describe como «un estar crucificado con Cristo» y un dejar que Cristo viva en mí (Gal 2,19-20).
LA CENA, RITUALIZACIÓN DE LA CRUZ DE CRISTO
El sacrificio de Jesús realizó la alianza eterna de Dios con la humanidad. La entrega total y radical de Cristo en la cruz era el ad​venimiento del «ya» último y definitivo de la acción misericordiosa de Dios sobre los hombres. En la cruz Dios nos ama en serio, del todo, y su amor es ya irreversible. La cruz es el amor total y definitivo, para siempre. Y Cristo tomó ese mismo sacrificio de la cruz para ritualizarlo en la cena. La cena fue una institución memorial y profética. Memo​rial porque Jesús nos entregó la actualización perenne de la cena para que fuese representada en todos los tiempos y lugares, para que to​dos pudiéramos ser contemporáneos suyos con el fin de hacer propio su mismo sacrificio. Y acción profética porque escenificaba un men​saje representándolo prácticamente. Este mensaje no se limitaba a dar ideas, sino a crear historia, apremiando a los creyentes de cada tiem​po y lugar a hacer lo mismo que Jesús hizo en su momento, apropiar​se del mal del mundo y redimirlo mediante el amor sufrido, el amor que se mantiene firme y tenso en las dificultades.
EL SACRIFICIO DE LA CENA EN LA IGLESIA PRIMITIVA
En la época del nuevo testamento, el templo espléndido edifi​cado por Herodes el Grande fue el teatro de una liturgia suntuosa que suscitaba la admiración de los peregrinos. El pueblo se sentía arreba​tado a la hora de los sacrificios. Pero ya entonces los esenios repudia​ban los sacrificios de animales privilegiando el culto puramente per​sonal y espiritual, «la ofrenda de los labios en el respeto a la justicia».
Jesús, en su predicación, promulga el orden nuevo del Reino de Dios. La ley nueva no es la pura observancia exterior. Es la ley del Espíritu que derrama en los corazones un amor interior, supremo, ilimitado, expresado no en fórmulas negativas, no matarás, sino positivas. «Amor quiero y no sacrificio» (Mt 9,13). Enseña que al amor a Dios y al pró​jimo valen más que todos los sacrificios (Me 12,53). Predica la recon​ciliación antes de llevar las ofrendas al altar (Mt 5,23-26). Ahora el nuevo templo es el cuerpo de Cristo (Col 2,9) y la comunidad de los cristianos (1 Cor 3,16-17). El culto es realizado «en espíritu y en ver​dad» (Jn 4,23). Ahora el sacrificio ya no es un sacrificio, un rito, sino la vida y muerte de Jesús y en unión con él la vida santa del pueblo, vivida en radical fraternidad. Es la comunión de bienes: «No os olvi​déis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; ésos son los sacrifi​cios que agradan a Dios» (Hbr 13,16).
En los gestos y palabras que Jesús realiza en la Cena, el signifi​cado es evidente: nos manda compartirnos como pan con los otros y derramar la vida por los demás y en los demás. Así lo entiende el testigo máximo de la institución, Pablo, que lo recibe por tradición directa del Señor. Una cena en la que hay discordias y diferencias ya no es celebrar la cena del Señor (1 Cor 11,20).
EL CORPUS CHRISTI: EL MANÁ DEL CIELO QUE NOS DA LA FUERZA DE LA GRATUIDAD
En la liturgia de hoy se hace memoria del maná que Dios dio a su pueblo en la travesía del desierto. El cuerpo de Cristo es el maná que Dios da hoy a su Iglesia. ¿Qué era el maná? Se trata de un fenó​meno natural. Se le ha relacionado con la secreción que produce un insecto que se alimenta de ciertas plantas, como el tamarisco. El líqui​do que segrega se endurece rápidamente y cae al suelo. Los beduinos lo recogen aun hoy y lo utilizan como sustitutivo del azúcar o de la miel por su sabor dulce. Jesús dice que su cuerpo es alimento para la vida eterna. Muchos se quedan en la idea genérica de alimento, de una especie de gastronomía espiritual, que fortalece de una manera abstracta, sin referencia a su cuerpo «entregado» o a su sangre «de​rramada». Es una fortaleza en orden a la gratuidad, al amor sacrifi​cado, a la entrega regalada que niega martirialmente el egoísmo «hasta
el extremo». En torno a la eucaristía hay hoy ideas falsas o parciales que es conveniente discernir y seccionar. Una es precisamente la prác​tica de una especie de gastronomía espiritual que hace de la cantidad de misas o comuniones un aumento de cuenta corriente celestial. Otra es la idea de envolver la eucaristía en una forma de esplendor divino, de adoración ostentosa, como preocupación primera y fundamental, cuando no exclusiva, relegando su realidad de anonadamiento y en​trega gratuita y sufrida. Si la eucaristía es maná, alimento divino, es precisamente en orden a fortalecer la gratuidad que revela la cruz, la del amor sufrido, o también la gratuidad que supone el pan compar​tido, el hacernos nosotros, en nuestras personas y valores, alimento y manjar de los demás. Es darnos en gratuidad, solidaridad, perdón y misericordia sacando de nosotros lo mejor que tenemos y suscitando el rendimiento de lo mejor que cada uno tiene dentro de sí. Recluir la eucaristía en un culto espléndido, está bien mientras no se olvide que Cristo se hace presente precisamente en el anonadamiento de sí mis​mo hasta la muerte, adorando al Padre, en el don de sí, invitando a sus apóstoles a practicar lo mismo, haciéndose ellos servidores humil​des. Otra cosa es que el esplendor de la eucaristía se tenga que expre​sar esencialmente mediante el esplendor de los celebrantes, protago​nistas acaso excesivos, demasiado elevados y distantes del pueblo, cuando la eucaristía es esencial e irrenunciablemente darse del todo, rebajarse ante el pueblo, humildad y hasta humillación.
Es impensable celebrar la eucaristía y no darse, recibir la co​munión y no ser comunión. Sin humildad y gratuidad nada ni nadie es eucaristizable en nuestras celebraciones.
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